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Capítulo 3
La ciudad de Tarija:





El crecimiento demográfico de la ciudad de Tarija se singulariza a
escala nacional y departamental por un régimen particularmente sostenido
desde el comienzo de los años 70. A partir de los resultados de la encuesta
Entar 20013, la observación de las migraciones permite analizar cuáles fue-
ron los mecanismos por los que se mantuvo la primacía de la capital.
La ciudad de Tarija es el corazón de una región fértil de los Andes cen-
tromeridionales, cuyo carácter fronterizo se ve traducido en una débil inte-




3 Como se explica en el anexo 1: Metodología de la encuesta, el sondeo de la encuesta Entar
2001 se realizó a partir de una estratificación de la ciudad de Tarija que sobrerepresenta la
periferia en consolidación, en detrimento de la consolidada y más particularmente del cen-
tro. Fue necesaria una reponderación para que fuera representativa de la capital departa-
mental completa. Por ello, los datos relativos al centro de la ciudad y a la periferia consoli-
dada, las dos zonas subrepresentadas, fueron multiplicados respectivamente por 1,64 y 1,18
mientras que los de la periferia en consolidación se multiplicaron por 0,58. Esta corrección
de la estratificación de la muestra permite mantener el número total de hogares encuesta-
dos, 792. Por el contrario, la población censada no alcanza a más que 3 546 individuos.
hecho, la demarcación de la ciudad está limitada, desde hace mucho, a una
“hinterland” estrecha, que no incluye las partes orientales del departamento.
Sensible a los itinerarios geo-comerciales dominantes, el desarrollo de la ciu-
dad de Tarija está ligado a los intercambios hacia la fachada atlántica del país.
El paréntesis de florecimiento económico acaecido durante la guerra del Pací-
fico, que rehabilitó las rutas hacia Buenos Aires, constituye la manifestación
más elocuente de los avatares de su desarrollo. Las inmensas fortunas acu-
muladas a través del tráfico comercial definen el único momento de la his-
toria republicana en que la burguesía de Tarija pudo ubicarse a la altura de
las de otras capitales (H. Díaz Sosa). Así, el ritmo de crecimiento de la pobla-
ción del departamento entre 1847 y 1900 se distingue netamente del nivel
nacional (crecimiento anual medio de 1,8% contra el 0,5%) y la ciudad de Tarija
alcanzó12.300 habitantes en 1920 (Schoop, 1981). De todos modos, la ciudad
tiene un tamaño modesto en comparación con otras capitales departamen-
tales (a excepción de Trinidad), las que se desarrollan y modernizan signi-
ficativamente durante la primera mitad del siglo XX.
Este desfase es indicador de una economía regional retrasada, un con-
finamiento endémico, pero también del efecto inhibidor que habría tenido
el desarrollo del Chaco, limitando la polarización económica de la que se bene-
ficiaron otras capitales departamentales (Schoop, 1981). Esto termina, sin
embargo, transformándose en una fase inédita de integración a la economía
nacional e internacional. En efecto, la reducción de la actividad minera con
el agotamiento del ciclo del estaño, que perjudicó en primer lugar a los
departamentos altiplánicos, tuvo como consecuencia el crecimiento de la
agroindustria y de la explotación de hidrocarburos, ubicando al departamento
Tarija en posición muy favorable. Así, entre 1950 y 1976, la población del depar-
tamento ingresa en un período de dinamismo demográfico sin precedentes.
A pesar de la emergencia de otros procesos de concentración urbana, la capi-
tal departamental conserva su primacía. Esta tendencia no interrumpida, invita
a interrogar sobre los efectos de la componente migratoria del crecimiento.
En efecto, detrás de un régimen de crecimiento particularmente sos-
tenido (+3,3% anual entre 1950 y 1976, +5,5% entre 1976 y 1992 y +4,5% entre
1992 y 2001) se aprecia la virulencia de los flujos migratorios, más allá del
contexto de la transición demográfica. Este capítulo se propone analizar, a
partir de los resultados de la encuesta ENTAR 2001, los factores demo-migra-
torios del desarrollo de Tarija.
Un primer factor es la dinámica de renovación de los campos migra-
torios, que alimentó el aumento de los flujos de instalación. La conservación
de una población joven constituye un segundo factor determinante: se hace
aquí referencia al impacto de los aportes migratorios sobre la estructura y
el crecimiento de la población y a una cierta capacidad para limitar la emi-
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gración. En tercer lugar, relacionado con lo anterior, la diferenciación demo-
gráfica de Tarija se explica por la diversidad de servicios disponibles para
la población, entre los que se cuenta una oferta de formación superior sin
competencia en la región. 
Un crecimiento demográfico estimulado por la renovación de las
migraciones 
Capital regional, Tarija conserva su atractivo para poblaciones cuyo
origen geográfico se ha diversificado progresivamente. A partir del stock de
migrantes instalados a los 15 años o más, tres grandes corrientes han con-
tribuido al dinamismo demográfico de Tarija (Gráfico 1): el éxodo rural más
o menos continuado proveniente de los campos andinos próximos, la migra-
ción que surge de los departamentos altiplánicos concentrada en los años
80 y el reforzamiento de los flujos de origen oriental desde los años 90. 
Gráfico 1: Entar 2001 – No nativos llegados a la edad de 15 años
y más a de 1950 según la región de procedencia y al año
de instalación
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a) El éxodo rural proveniente de los campos andinos, una corriente migrato-
ria tradicional
Desde hace más de cincuenta años en Bolivia, la población de los
campos andinos progresa débilmente y hasta disminuye, lo que implica
transferencias masivas hacia ciertos polos de atracción. Así, la ciudad de
Tarija aparece como uno de los destinos tradicionales del éxodo rural pro-
veniente de las cuencas de poblamiento del sudeste boliviano. 
Se trata principalmente de localidades rurales de la parte occidental4
de los departamentos de Tarija, Chuquisaca e inclusive Cochabamba.
Los individuos de esta procedencia encuestados en Tarija representan el
30,2 % de los migrantes, de los cuales más de las tres cuartas partes pro-
cede de zonas rurales cercanas. En el departamento, se trata de los valles
andinos (11,9 %) y la alta montaña (4,9 %), que bordean la capital y se
extienden hacia las provincias de Mendez, Avilez y Cercado5. En Chuqui-
saca, las provincias Nor Cinti (5,8 %) y Sur Cinti (4,7 %) constituyen una
cuenca de expulsión notable. 
Resulta interesante notar que estas instalaciones son más antiguas,
como lo testimonia la curva de instalaciones del gráfico 1. La observa-
ción retrospectiva muestra que este campo migratorio fue levemente
mayoritario hasta los años 70, antes que la proporción se redujera a alre-
dedor del 30 % durante las décadas siguientes, ante la aparición de otros
movimientos migratorios. 
Además, una característica singular de esta corriente migratoria cap-
tada en Tarija es que acusa casi sistemáticamente trayectorias directas
(en el 96 % de los casos). Es decir que estos migrantes rara vez tienen
una experiencia migratoria previa, siendo Tarija la primera etapa de un
recorrido migratorio eventualmente más complejo. 
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4 La división entre el Occidente y el Oriente boliviano se efectuó según criterios ecológicos.
Puede remitirse al trabajo de Nicolas d’Andréa en lo referido a esta bipartición a nivel nacio-
nal (según los reagrupamientos provinciales, cf. D’ANDREA 2004) y la tesis de Ceydric Martin
para lo concerniente a la bipartición de Tarija (según reagrupamientos cantonales, cf. MAR-
TIN 2005)
5 Puede referirse al trabajo de Ceydric Martin para las explicaciones concernientes a esta divi-
sión más explícita del espacio tarijeño, basada en reagrupamientos cantonales.
Mapa 1: Dep. Tarija y Chuquisaca (Occidente) – Localización de los
principales lugares de procedencia de los no nativos instalados a la
edad de 15 años o más en la ciudad de Tarija
b) Los años 80: la crisis del sector minero refuerza la migración altiplánica
Entre 1986 y 1987, en el marco de la política de “relocalización”, más
de 23.000 empleados de la Corporación Minera Boliviana (Comibol) per-
dieron su empleo, originando un fantástico shock demo-económico en las
cuencas mineras del país, prácticamente todos ellos situados en lso tres
departamentos altiplánicos (Potosi, Oruro y La Paz). De acuerdo a un estu-
dio oficial de 1988 (CET 1988), se constató en un primer momento, la redis-
tribución espontánea de la población afectada en las capitales departa-
mentales, sin que el sur del país haya sido puesto en relieve. Revelando
un impacto notable de la migración de estas poblaciones siniestradas en
el crecimiento urbano de Tarija, las encuestas del programa Frontarbol
aportan una cuantificación inédita. 
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Aun cuando no todas las migraciones hacia Tarija procedentes de los
departamentos altiplánicos estuvieron determinadas por la crisis minera,
ésta aporta un impulso histórico y decisivo en el reforzamiento de un campo
migratorio que luego resulta mayoritario. La curva de instalaciones es par-
ticularmente elocuente sobre la fase explosiva de los años 1986-1987 (cf.
Gráfico 1). Respetando la tendencia hasta los años 70, las instalaciones
procedentes de las partes occidentales de los tres departamentos altiplá-
nicos (ciudades y campos) corresponden al 28,2 % de los migrantes, la
proporción alcanza el 63,1 % entre 1985 y 1989, para declinar y alcanzar,
a comienzos del 2000 de nuevo el 28,1 %. En 2001, el 39,3 % de los migran-
tes habían llegado desde departamentos altiplánicos y en particular de
Potosi (24,7 %).
Más allá del impacto de la gran crisis de los años 80 y de la larga depre-
sión de las economías locales dependientes de la mina, la presencia de
esta población en Tarija remite a otras realidades, sobre todo agrarias.
Ante todo, las provincias Sur Chichas (6,3 % de migrantes) y Nor Chichas
(4,7 %) constituyen un territorio minero, pero también una gran reserva
de población rural, susceptible de haber expulsado considerables canti-
dades de efectivos desde hace cincuenta años al menos (se trata de la
región que más se destaca a escala nacional en términos de pérdida de
habitantes entre 1950 y 2001). Luego, ciertas zonas rurales de Potosí tie-
nen la misma relación con Tarija que el paisanaje del país chapaco: se trata
de un centro de referencia hacia el que se orientan históricamente las migra-
ciones campo-ciudad. Finalmente, este stock de migrantes señala una rela-
ción fuerte de Tarija con las ciudades altiplánicas (19,1 % de los migran-
tes), lo que implica redes comerciales, familiares e institucionales, sobre
todo con La Paz (7,1 %), para las cuales los avatares de la economía
minera no afectan.
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Mapa 2: Dep. Potosí, Oruro y La Paz (Occidente) – Localización
de los principales lugares de procedencia de los no nativos instala-
dos a la edad de 15 años o más en Tarija-ciudad
c) Los años 90: el crecimiento de los flujos de regiones orientales fuertemente
estimulados por el surgimiento y la crisis de las ciudades fronterizas 
Como lo muestra la curva de instalaciones procedentes del Oriente
(c.f. gráfico 1), éstas son poco significativas antes de 1990 (de 428 casos
de instalados a la edad de 15 años o más en la ciudad de Tarija antes de
ese año, solo el 12,9%, 55 casos, provienen de Bolivia oriental). Sin
embargo, estas instalaciones están en constante aumento desde el inicio
de los 90: corresponden al 20,6% del conjunto de lugares de procedencia
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censados para el período 1990-1994, al 29,8 % para el período 1995-1999
y al 36,5 % para el comprendido entre 2000 y 2001. Así, durante este
último período, el oriente es el primer lugar de procedencia de emigra-
dos que se instalan en la ciudad de Tarija, lo que la descripción precisa
de los lugares permite explicar. 
En efecto, solo una minoría llegan desde los campos orientales de Boli-
via (47 casos, el 25,7 %), esencialmente de Tarija (70,9 % de los 47 casos
señalados antes, de los cuales 33 de los valles subandinos, cf. mapa 2 más
arriba). Esta corriente migratoria proviene esencialmente de localidades
urbanas (134 casos, el 72,8 % de las 185 observaciones) y en particular
de ciudades fronterizas del departamento, cuyo ciclo de prosperidad
comercial había creado un fuerte atractivo. Se constata así la importan-
cia mayoritaria de Bermejo (46 de los 134 lugares de procedencia orien-
tales y urbanos, es decir el 34,3 %) y de Yacuiba (33 casos, el 24,6 %). Las
otras ciudades orientales de las que se encuentran antiguos residentes
en Tarija son igualmente Villamontes (10 casos, 7,5 %), Camiri (6 casos,
4,5 %) y sobre todo Santa Cruz (32 casos, 23,9 %).
Como se ve, el refuerzo de los flujos procedentes de las regiones orien-
tales es principalmente debido a los lazos existentes entre Tarija y las ciu-
dades fronterizas. La distribución alisada de las migraciones6 efectuadas
a Bermejo o Yacuiba según el año de inicio y fin permite situar mejor la
cronología y de evaluar de manera gruesa la tonalidad del saldo migra-
torio de Tarija con las ciudades fronterizas. Hacia el final de los años 80,
los flujos migratorios se intensifican de modo manifiesto, alcanzando su
límite en los años 1991-1993. Luego de 1995, la concentración de los fines
de migración se amplifica de manera exponencial, aun si el nivel de sali-
das para las ciudades fronterizas sigue siendo importante, el desnivel entre
las curvas testimonia bien la amplitud del reflujo.
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6 Se trata de eventos-migraciones registrados gracias al módulo “migraciones”, se trata de las
tres últimas migraciones, que implican un cambio de residencia de 6 meses como mínimo,
considerando solo la población de 15 años o más.
Gráfico 2: Los “eventos-migración” a Yacuiba o Bermejo,
entre la población de 15 años o más, por año de inicio y fin.
La naturaleza misma de este reflujo con procedencia en las ciudades
fronterizas puede ser analizado caracterizando la trayectoria de los
migrantes (129 casos) de acuerdo al orden de las residencias contando
el lugar de nacimiento y las variables “instalación” y “migración”. Se
obtiene así una tipología de cuatro categorías: 
1) TARIJA ➔ CIUDAD FRONTERIZA ➔ TARIJA
2) ORIGEN ➔ CIUDAD FRONTERIZA ➔ TARIJA
3) ORIGEN ➔ TARIJA ➔ CIUDAD FRONTERIZA ➔ TARIJA
4) ORIGEN ➔ CIUDAD FRONTERIZA ➔ ORIGEN/OTRO ➔ TARIJA
1) 38,2 % de los casos son nativos de Tarija que efectuaron una migración
a la frontera; 2) 19,4 % son nativos inicialmente venidos de la frontera y
luego a Tarija; 3) 35,3 % son no nativos que se instalaron inicialmente en
Tarija, antes de ir a la frontera; 4) 8,6 % son no nativos inicialmente veni-
dos a la frontera, que se distribuyeron y pasaron por sus lugares de ori-
gen o por otra residencia antes de instalarse en Tarija7. Así, casi tres cuar-
tos de las migraciones hacia las ciudades fronterizas se iniciaron en la capi-
tal: las personas eran, ya sea nativos de Tarija, o bien previamente insta-
lados en esa ciudad. A la inversa, solo un cuarto de los migrantes consti-
tuyen un “aporte nuevo”. Esta característica muestra que la redistribu-
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7 Se trata de una variante de la categoría 2), cuando el año de fin de la migración en la ciudad
fronteriza no coincide con la instalación en Tarija. Se supone que ha habido una residencia
intermedia, sea hacia el lugar de origen o a otro lado, si el hecho es señalado por otra migra-
ción declarada. 
ción hacia Tarija, de los migrantes instalados en las ciudades fronterizas,
ha estado predispuesta por su situación residencial previa.
Mapa 3: Dep. Tarija, Chuquisaca, Santa Cruz (Oriente)–Localización de
los principales lugares de procedencia de los no nativos instalados a la
edad de 15 años o más en Tarija-ciudad
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d) Las llegadas desde el extranjero: un movimiento siempre minoritario
También es esta fuerte movilidad lo que está en el centro de las estrate-
gias de los individuos que proceden del exterior. En efecto, de los 893 no
nativos instalados a la edad d e15 años y más en la ciudad de Tarija, el 4,6
% proceden de un país distinto de Bolivia (esencialmente de la Argentina,
30 casos, el 73,2 % de las procedencias extranjeras) mientras que solo el
2,4 % de esta misma subpoblación son nacidos en el exterior. Excluyendo
una ralentización durante los años 80 (en que las procedencias del exte-
rior no representan más que el 1,7 %, del total de instalaciones registra-
das), no se observan variaciones particulares en la fracción de individuos
que se instalan en Tarija procediendo de otros países8. Existe así una
corriente de pequeña importancia de bolivianos que vienen del exterior
a instalarse en la capital departamental. Sin embargo, una extrapolación
de los efectivos encuestados permite medir la amplitud del fenómeno: según
Entar 2001, en Tarija, se instalaron 1 536 personas no nativas de la ciudad
y procedentes de otro país: 448 de la provincia de Buenos Aires, 434 de
la de Salta, 237 de Jujuy y 418 de otro país fuera de Argentina (Brésil y
Pérou, 132 cada uno, e inclusive Rusia, 44 casos). De estas 1 536 perso-
nas, 991 (el 64,5 %) no son nacidos en su lugar de procedencia, pero son
originarios de Bolivia, lo que dej aentrever un movimiento migratorio
entre Bolivia y Argentina, con retornos a Tarija9. 
La conservación de una población joven
El otro factor principal del dinamismo demográfico de Tarija es la con-
servación de una población joven, originada, por un lado, en la composición
de los aportes migratorios y por otro en una cierta capacidad para retener
a esa juventud.
a) Los aportes migratorios que amplifican el potencial de reproducción
Las corrientes migratorias que alimentaron el crecimiento demográ-
fico de Tarija a lo largo de los últimos 50 años se tradujeron en la llegada
de una población joven [cf. Gráfico. 3 más abajo]: el 39,4 % de los no nati-
vos tenían menos de 15 años al momento de su primer instalación en la
ciudad de Tarija, el 55,7 % tenían menos de 20 años, el 68,0 % menos de
25 años y el 75,5 % menos de 30 años. 
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8 Haciendo aparte la sobrevaloración de los años 90, que puede explicarse por una sobrere-
presentación lógica de las migraciones antes de la encuesta. 
9 Esta constatación sería un punto de partida interesante para una investigación futura. Sin
embargo, dado que el propósito era el de estudiar globalmente el poblamiento de la ciudad
de Tarija, no nos detuvimos en esta minoría.
Naturalmente, esta población en edad reproductiva o próxima a ella, con-
tribuye al crecimiento demográfico por su descendencia. La migración
incide así sobre la natalidad, amplificando el efecto de una fecundidad aun
alta, aunque en rápida declinación. Además, el potencial reproductivo
parece haber aumentado por una sobrefeminidad neta de los aportes
migratorios, ya que el 53,6% de los no nativos de Tarija en edad 15 a 39
años (777 casos) son mujeres. 
Gráfico 3: Entar 2001 – Pirámide de edades de los no nativos
al momento de su primera instalación
b) Una efectiva capacidad de retención de la juventud
Es posible hacer referencia a la situación residencial de la descenden-
cia de los hogares encuestados para analizar los comportamientos migra-
torios de esta juventud. De una población bruta de 2 350 hijos, la gran mayo-
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ría (el 75,5 %) vive aun en la casa familiar; los demás viven fuera del hogar
pero en Tarija (el 14,6 %) y solo el 9,9 % vive en otra localidad. La distri-
bución de este resultado por grupos de edad precisa dos tendencias: una
parte consecuente de adultos vive aun con sus padres, y luego de la
salida del hogar, son numerosos quienes permanecen en Tarija.
Si bien la casi totalidad de los menores de 15 años (el 99,1 %) reside lógi-
camente en el hogar encuestado, esta proporción cae lentamente - 89,1
% entre los de 15-19 años, 76,8 % entre los de 20-24 años, 49,8% entre los
de 25-29 años y permanece alta luego de los 30 años – 31,8% de los de 30-
34 años viven con sus padres, 29,5 % de los 35-39 años y cerca del 20% de
los de 40 años y más. Dos factores aparecen correlacionados al estado de
cohabitación. El primero es la continuación de estudios en la escuela
secundaria o superior. Esto es muy claro para los más jóvenes (de 15 a
24 años), ya que cerca de las tres cuartas partes de esta subpoblación (73,2
%) declaran haber estudiado durante los 7 días previos a la encuesta. Por
su parte, los hijos cohabitantes con edades de 25 años o más declaran
haber trabajo de manera mayoritaria (61,4 %)10, de los cuales casi el 60
% de modo asalariado11, lo que implica una cierta estabilidad profesio-
nal. En estos casos, hay un segundo factor asociado a la cohabitación: la
soltería. La condición matrimonial de 233 casos de descendientes de 25
años o más indica una proporción de 65,6 % (153 casos) de solteros, 10,4
% (24 casos) de separados o divorciados y 1,7 % (4 casos) de viudos. En
resumen, 77,7 % de los hijos cohabitantes no viven en pareja.
La otra especificidad del comportamiento residencial de la juventud
de Tarija es que tiene la tendencia a permanecer en la ciudad de Tarija
luego de haber abandonado el hogar paterno. De los 576 hijos que habían
abandonado el hogar familiar, casi el 60 % (343, es decir el 59,5 %) viven
en Tarija. La especificidad de esta tendencia es manifiesta en compara-
ción con las otras encuestas. Esto se revela en la distribución por edades
del porcentaje de hijos que habitan en una localidad diferente a la de sus
padres (gráfico siguiente). La curva de la ciudad de Tarija indica un esca-
lonamiento muy progresivo de la “desolidarización” hijos – lugar de resi-
dencia de los padres. Hasta el grupo de 25-29 años, el porcentaje está neta-
mente por debajo de las otras encuestas, lo que constituye una especifi-
cidad notable, la capacidad de conservar población de adultos jóvenes
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10El 58,4 % de los individuo de 25 años y más que aun viven en el hogar familiar declaran haber
trabajado durante los últimos 7 días y el 3,0 % haber estudiado y trabajado.
11 De los 142 hijos de jefes de hogar o de su pareja, de 25 años o más, que viven en la casa fami-
liar y declaran una actividad profesional, el 59,7 % (85 casos) son asalariados y el 36,3 % (52
casos) trabajadores independientes.
por más largo tiempo: entre los 25 y los 29 años, tres cuartos de la des-
cendencia de los hogares de Tarija se encuentran aun en esta misma loca-
lidad.
Gráfico 4: Entar 2001– Pirámide de edades de la descendencia según
lugar de residencia
Gráfico 5: Tarija, Villamontes y Tolomosa – Porcentaje de hijos que par-
tieron del hogar familiar y habitan en una localidad diferente de la de
sus padres, según grupos de edad.
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c) Una parte importante de la juventud estudia: el origen migratorio, un factor
de diferenciación
Esta alta presencia de juventud puede estar asociada a la función uni-
versitaria de la ciudad de Tarija. A comienzos de los años 70, la universi-
dad Juan Misael Saracho contaba con cuatro Facultades, que ofrecían for-
mación en matemática, física, química, geociencias, biología, lingüística,
derecho, economía, contabilidad, administración de empresas, ingenie-
ría forestal y agronomía, enfermería. Luego pasó a ofrecer cursos en inge-
niería comercial, civil, alimentaria, informática, comercio internacional y
otras como arquitectura y psicología. Esta oferta de formación superior
hizo de Tarija una pequeña ciudad universitaria que responde en parte a
las expectativas de la población local y atrae estudiantes de otras regio-
nes. Según la extrapolación de la encuesta ENTAR 2001, la población estu-
diante (personas que declaran seguir estudios superiores), es de alrede-
dor de 15.000 individuos.
Entre la población de 18 a 25 años de edad (690 casos), el 46,2 % sigue
estudios superiores, proporción que es del 50,7 % entre los nativos de la
ciudad de Tarija, y del 41,7 % entre los no nativos. La proporción varía
considerablemente según los lugares de procedencia de los no nativos [cf.
Gráf. 6 más abajo]. Así, entre los no nativos de 18 a 25 años que provie-
nen de localidades urbanas del oriente boliviano son muy numerosos los
que siguen estudios más allá del secundario (55,6 % para los que provie-
nen de capitales, el 61,4 % si llegan desde otras ciudades; 54,2 % si vie-
nen del oriente boliviano). Este alto atractivo de Tarija para una pobla-
ción joven se ilustra con claridad por la observación de la emigración de
hijos desde la ciudad de Villamontes (encuesta Envil 2002, referirse al capí-
tulo que trata este tema). Por el contrario, los jóvenes de las localidades
rurales de la zona andina continúan estudios con menor frecuencia (del
occidente de Tarija 24,7 %, de otros departamentos 27,2 %). Para concluir,
la situación de los no nativos de 18 a 25 años de edad procedentes de Potosí,
de Oruro o de las regiones occidentales del departamento de La Paz es
intermedia, ya que se registra un 41,0 % de estudiantes en la enseñanza
superior al momento de la encuesta Entar 200112.
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12 Esta situación puede ser imputada a la mezcla de localidades rurales y urbanas entre los
lugares de procedencia de esta subpoblación.
Gráfico 6: Entar 2001 – Individuos de 18 a 25 años de edad según
sigan o no estudios de nivel superior y lugares de nacimiento o de
procedencia
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var que 60,8% de las casas estaban concentradas en la zona 1, 39,2% en la
zona 2 (Tabla 1). Según estas mismas zonas, se repartieron los estudiantes
en dos grupos (uno de 6 y otro de 4), se eligió al azar una manzana de refe-
rencia para cada zona, lo que permitió determinar los puntos de partida (en
cada una de las esquinas noroeste de las dos manzanas de referencia) y encues-
tar sistemáticamente todas las viviendas presentes (en la manzana de par-
tida, luego en la vecina, respetando el sentido de la manecillas del reloj) hasta
obtener la muestra deseada. 
Finalmente, se encuestaron 100 hogares, lo que corresponde a 444
personas; es decir, el 41,3 % de la población de Carapari al momento del censo
INE 2001. 
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